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Ideas fundamentales
	Pensar estratégicamente implica adoptar una visión amplia en todas las áreas del trabajo diario.
	Los líderes estratégicos deben guardar un equilibrio entre consistencia y dinamismo.
	Usted debe entender los objetivos estratégicos de su empresa.
	Adopte una visión global de largo plazo.
	Sus decisiones deben estar alineadas con los objetivos estratégicos de su empresa.
	Establezca prioridades y destine sus recursos apropiadamente.
	Asegúrese de que su equipo conozca y cumpla con las necesidades de la empresa.
	La estrategia y su implementación están estrechamente ligadas.
	Si la estrategia es ambigua, incorrecta o cambia con frecuencia, surgen dificultades en su implementación.


Reseña
Pensar estratégicamente le permite enfocar su trabajo diario en las cuestiones prioritarias y garantiza que su labor contribuya directamente a cumplir con los objetivos de la organización. Un líder estratégico es capaz de tomar decisiones, establecer prioridades de equipo y gestionar su productividad personal. Por desgracia, muchos directivos consideran que no tienen tiempo para pensar de esta manera debido a las exigencias y los plazos inmediatos. En este manual de la prestigiosa colección Harvard Business Review, usted encontrará una guía para entender y aplicar el pensamiento estratégico en su organización. El libro señala una ruta precisa para lograr que su equipo se alinee con la estrategia general de la empresa y para ayudarlo con la ejecución de la misma.

Resumen
Pensar estratégicamente implica adoptar una visión amplia en todas las áreas del trabajo diario.
El pensamiento estratégico requiere analizar oportunidades y problemas desde una perspectiva amplia, considerando el impacto de sus decisiones en el futuro de la organización y en los resultados financieros. Pensar a largo plazo puede ser desafiante cuando se enfrentan demandas a corto plazo. Un líder estratégico debe detectar cambios en el entorno de negocios para ajustar la ruta cuando los objetivos cambien. Ello implica tomar decisiones cotidianas sobre cómo invertir el tiempo personal y del equipo.
“Los altos cargos pueden ser los que establezcan la estrategia de una organización, pero no te ascenderán a esos puestos si no demuestras que tienes la habilidad de pensar estratégicamente”.

Los líderes estratégicos deben guardar un equilibrio entre consistencia y dinamismo.
Los líderes consistentes son meticulosos en su planificación y entregan productos y servicios de alta calidad con determinación. Sin embargo, esta misma consistencia puede convertirse en una trampa: la rigidez puede llevarlos a aferrarse a viejas prácticas perjudiciales que los distraen de tareas más urgentes y actuales. Al otro extremo, algunos líderes dinámicos son conocidos por su adaptación al cambio.
Este dinamismo, por su parte, corre el riesgo de traducirse en una falta de enfoque, ya que los líderes puramente dinámicos y proclives al cambio pueden carecer de la determinación y constancia necesarias para llevar a cabo sus ideas. La clave reside en encontrar un equilibrio entre la consistencia y el dinamismo. Los líderes que lo logran pueden ser estratégicos y mantener altos niveles de excelencia y cumplir los objetivos de la organización mientras están dispuestos a cambiar de dirección cuando sea necesario.
Son exigentes y buscan coherencia en sus acciones, mientras se mantienen alerta a los cambios en el entorno y reconocen cuándo las antiguas maneras de hacer las cosas ya no son adecuadas. En última instancia, combinan la mejora continua con una planificación y estrategia efectivas.
Encontrar este equilibrio requiere seis habilidades imprescindibles:
	Anticipar – Hay que detectar tanto las amenazas como las oportunidades que se generen alrededor del negocio.
	Interpretar – Es necesario sintetizar la información que recibe e identificar patrones para generar nuevas ideas.
	Cuestionar – Una mente abierta permite reflexionar cuidadosamente sobre los supuestos y sobreentendidos del negocio.
	Decidir – En muchas circunstancias, hay que tomar decisiones con rapidez partiendo de información parcial.
	Alinear – Implica crear consenso entre distintos actores.
	Aprender continuamente – Debe cultivar su curiosidad y ampliar sus conocimientos.

“Una regla básica para conseguir un ascenso es la de demostrar que tienes muchas de las habilidades necesarias en el siguiente nivel”.

Usted debe entender los objetivos estratégicos de su empresa.
Si busca ser un líder, debe conocer claramente las metas estratégicas de su empresa. Es necesario aprender cómo su organización influye en el mundo y alinearse. Para hacerlo, debe comprender y mantener en mente los objetivos, especialmente al tomar decisiones arriesgadas o enfrentarse a metas contrapuestas.
En su organización, usted debe valerse de tres redes fundamentales para entender a cabalidad estos objetivos estratégicos:
	La red operativa – Son las personas que son necesarias para que usted y su equipo lleven a cabo las tareas diarias.
	La red de desarrollo – Está compuesta por personas en las que confía y a quienes puede acudir para recibir consejos confiables.
	La red estratégica – Tiene un enfoque en el futuro y se compone de aquellos que pueden ayudarle a cumplir dos tareas clave.

“La estrategia no es lo que se dice, sino lo que se hace”.

Adopte una visión global de largo plazo.
Un líder estratégico no debe dejarse absorber por las exigencias cotidianas. Para ello, ha de mantener una perspectiva a largo plazo. Esto significa ver la empresa desde diferentes ángulos, considerando el futuro en sus acciones cotidianas y observando las tendencias para descubrir nuevos patrones que afecten su negocio.
El líder estratégico debe estar al tanto de las novedades de sus competidores, las investigaciones recientes de su campo e incluso de los nuevos recursos fuera de su sector de negocios. La habilidad de imaginar el futuro de manera creativa implica una comprensión aguda del entorno complejo y cambiante moderno. Esto incluye la capacidad de prever alteraciones imprevistas y una disposición constante para reexaminar y cuestionar las creencias y suposiciones fundamentales.
Con el fin de imaginar el futuro eficazmente, hay que tener en cuenta estas tres pautas:
	Entender cómo piensa la gente – Ponga en tela de juicio sus certezas sobre el comportamiento de las personas para evitar suposiciones y percepciones equivocadas.
	Cuestionar las creencias básicas de su organización – Actualice sus modelos mentales, pensando de forma creativa.
	Utilizar el “pensamiento prospectivo” – Esto significa tener en consideración los principales cambios y tendencias.

“La lente a través de la cual los líderes ven el mundo puede ampliar –o disminuir– su capacidad para tomar unas buenas decisiones estratégicas, especialmente durante las crisis”.

Sus decisiones deben estar alineadas con los objetivos estratégicos de su empresa.
Cada elección debe estar vinculada con los resultados esperados de la empresa. Es imprescindible reflexionar en lugar de reaccionar ante situaciones complejas, con un enfoque más astuto en la utilización de la información. Para ello debe ser reflexivo con respecto a sus acciones y decisiones. Actuar de manera estratégica implica tomar las decisiones más pequeñas considerando las metas generales de su organización.
Hay siete pasos esenciales para tomar decisiones rápidas y efectivas sin dejarse llevar por prejuicio:
	Anote cinco objetivos o prioridades preestablecidos de la empresa a los que afectará la decisión – Evite los prejuicios y las ideas preconcebidas.
	Escriba al menos tres, aunque lo ideal son cuatro o más, alternativas realistas – Amplíe sus opciones y esfuércese en ser creativo.
	Anote la información más importante que le falta – Considere aquellos aspectos cuyos detalles ignora.
	Escriba el impacto que su decisión tendrá dentro de un año – Haga un breve resumen de los resultados esperados de su elección para identificar escenarios parecidos.
	Implique a un equipo de al menos dos personas interesadas, pero de no más de seis – Tener más puntos de vista minimiza el sesgo e incrementa la participación. Sin embargo, los grupos demasiado grandes tienen menores rendimientos.
	Escriba qué se ha decidido y también el motivo y el grado de apoyo a la decisión del equipo – Registrar estos datos incrementa el compromiso y sienta una base para medir resultados.
	Programe un seguimiento de la decisión tomada para dentro de uno o dos meses – No olvide hacer un seguimiento cuando las decisiones no funcionen bien ni pierda la oportunidad de hacer correcciones, aprendiendo de lo ocurrido.

“En lugar de ignorar los datos por completo o sobrecargarte con ellos, piensa estratégicamente en qué datos necesitas”.

Establezca prioridades y destine sus recursos apropiadamente.
Además de comprender los objetivos de la empresa, el líder estratégico ha de clasificar prioridades y diseñar un plan para alcanzar esos objetivos. Asimismo, debe saber qué iniciativas dejar de lado cuando otros objetivos lo demanden. Evaluar la relevancia de diferentes proyectos en un contexto donde los recursos son limitados representa un desafío fundamental del liderazgo.
Un enfoque eficaz para determinar las prioridades consiste en alejarse de la simple clasificación y considerar rigurosamente las metas a alcanzar, los recursos disponibles y el cronograma o plazo para completarlas. Modificar los objetivos principales es un proceso que exige consideración meticulosa, en el cual es importante equilibrar los pros y los contras antes de decidirse por cualquier cambio.
Fijar prioridades puede convertirse en algo desalentador, especialmente si se enfrenta a un supervisor que no proporciona dirección o a una compañía que no define metas claras. Cuando los objetivos son contradictorios y vagos es normal sentirse frustrado. Así, recae en usted la responsabilidad de asumir el control, establecer las prioridades y discernir cuáles son los objetivos verdaderos.
“Para cada forma de proceder posible, pregúntate qué ventajas y qué desventajas podría tener ese plan”.

Asegúrese de que su equipo conozca y cumpla con las necesidades de la empresa.
Es primordial que fomente en sus empleados el pensamiento estratégico. Discutir con ellos la estrategia empresarial, especialmente cuando cambie, es una práctica fundamental. Al respecto, hay cinco preguntas básicas que debe plantearse:
	¿Qué hacemos hoy? – Siempre debe estar al tanto de cuánto invierten sus colaboradores en atender las prioridades.
	¿Por qué hacemos el trabajo que hacemos? ¿Por qué ahora? – Asegúrese de que todos sus colaboradores entienden estas razones.
	¿Cómo encaja lo que hacemos hoy en el panorama general? – Cuestiones a sus colaboradores sobre la pertinencia de sus tareas cuando sea necesario.
	¿Qué significa el éxito para su equipo? – La visión del éxito de su equipo debe alinearse con la de la empresa.
	¿Qué más podríamos hacer para conseguir más, mejor y más rápido? – Identifique formas novedosas de contribuir a los objetivos generales de su empresa.

“Los líderes son responsables de exponer la misma visión en diferentes mensajes para adaptarlos a las necesidades de cada equipo”.

La estrategia y su implementación están estrechamente ligadas.
La implementación de una estrategia no es un desafío relacionado con la propia estrategia, sino con las personas encargadas de llevarla a cabo. Diseñar una estrategia inteligente puede ser complejo, pero lograr que las personas la ejecuten es aún más desafiante. Una estrategia mal ejecutada, incluso si es ingeniosa, resulta inútil.
Para superar la brecha entre estrategia y ejecución, sus colaboradores deben comprometerse con la identidad empresarial y entender cómo la estrategia se traduce en funciones y procesos cotidianos. Así podrá asegurarse de que su equipo siempre cumpla con las promesas y compromisos profesionales.
“En teoría, las decisiones acordadas en equipo deberían ser mejores que las individuales, porque pueden beneficiarse de la diversidad de conocimientos y de las experiencias que aporta cada miembro”.

Si la estrategia es ambigua, incorrecta o cambia con frecuencia, surgen dificultades en su implementación.
Con frecuencia los directivos se ven en la obligación de desarrollar una estrategia inapropiada, que ha sido desarrollada por otras personas. En estos casos, es necesario encontrar los medios para expresar sus preocupaciones y dudas generadas por dicha estrategia.
Actuando con cautela y reflexión, usted puede hacer que sus inquietudes sean escuchadas. Lo mismo sucede cuando usted debe trabajar con prioridades que son contradictorias entre sí. En ambos casos usted debe poseer el tacto necesario para tratar el asunto con sus superiores.
“Uno de los pocos dogmas del mundo empresarial en los que todo el mundo está de acuerdo es que sin una estrategia clara y convincente, tu empresa fracasará”.

Los directivos más competentes tienen la habilidad de ofrecer orientación decidida y efectiva, y de liderar con destreza, incluso en circunstancias donde la estrategia no esté bien definida. Es fundamental exigir a los líderes que sean claros, pero también es esencial que usted se mantenga productivo en medio de cualquier incertidumbre estratégica. Para manejar las situaciones ambiguas en el ámbito estratégico, actúe con pragmatismo, mantenga su estabilidad emocional y aproveche la experiencia de sus colaboradores y asociados para enriquecerse.

Sobre el autor
Los libros de Harvard Business Review son manuales de prestigio internacional que ofrecen soluciones inteligentes para los retos laborales.
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